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están abiertos sobre todos los caminos de los hijos de los
hombres, para dar a cada uno según sus caminos y según el
fruto de sus obras.’

Jeremías 32:19
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¿Qué significa Jeremías 32:19?, su
importancia y mensajes que podemos
conocer con este verso:

La  grandeza  del  consejo  y  los
hechos de Dios
El libro de Jeremías es una fuente importante de enseñanzas y
reflexiones sobre la soberanía y el amor de Dios hacia su
pueblo. En el capítulo 32, el profeta destaca la grandeza del
consejo y los hechos de Dios en términos que nos invitan a
reflexionar  sobre  la  manera  en  que  Él  se  relaciona  con
nosotros y cómo debemos responder a su llamado.

Dios, el gran consejero
“Grande eres en consejo”, dice Jeremías. Esta afirmación es
una de las más profundas que se pueden hacer sobre Dios. Él es
el gran consejero, el que tiene la sabiduría infinita para
orientarnos  en  cualquier  situación  que  enfrentemos.  Cuando
estamos perdidos, confundidos o angustiados, Dios nos ofrece
su consejo, su guía y su Palabra para mostrarnos el camino.
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El consejo de Dios no es un mero conjunto de instrucciones o
reglas, sino una expresión de su amor inagotable y de su
conocimiento perfecto. Él sabe lo que es mejor para nosotros,
lo que nos conviene, lo que nos hará crecer y madurar. Su
consejo es siempre sabio, paciente y amoroso, aunque a veces
no lo entendamos en su totalidad.

Dios, el gran hacedor
Jeremías también pondera la magnificencia de los hechos de
Dios. Él es el gran hacedor, el creador de todas las cosas, el
que tiene el poder para hacer lo imposible posible y para
transformar  vidas  enteras.  Sus  hechos  son  maravillosos,
sorprendentes e impredecibles, pero siempre responden a su
amor y a su justicia.

Dios no se limita a darnos consejos, sino que actúa en nuestra
vida para realizar su plan perfecto. Él nos muestra su poder y
su  amor  al  obrar  milagros,  al  sanar  enfermedades,  al
proporcionar recursos, al cambiar situaciones imposibles. Todo
lo que Dios hace es para nuestro bien y para su gloria. Sus
hechos son prueba evidente de su presencia y de su acción en
el mundo.

Los ojos de Dios sobre nosotros
Jeremías señala que Dios tiene sus ojos abiertos sobre todos
los caminos de los hijos de los hombres. Esto significa que
Dios no es un Dios lejano o desinteresado, sino que está
atento a todo lo que hacemos, decimos y pensamos. Él nos
conoce  perfectamente,  sabe  nuestras  debilidades,  nuestras
fortalezas, nuestras motivaciones. No hay nada que escape a su
mirada.

Pero la atención de Dios no es meramente observadora. Él está
dispuesto a intervenir en nuestra vida, a responder a nuestras
necesidades y a juzgar nuestras obras. Él da a cada uno según
sus caminos y según el fruto de sus obras. Esto significa que



somos responsables de nuestras acciones y que debemos rendir
cuentas a Dios. Pero también significa que podemos confiar en
su justicia y en su gracia para recibir lo que merecemos y lo
que necesitamos.

Reflexiones sobre Jeremías 32:19
Jeremías 32:19 es un pasaje que nos invita a reflexionar sobre
nuestra  relación  con  Dios.  La  grandeza  del  consejo  y  los
hechos de Dios nos muestran su amor, su poder y su sabiduría,
pero también nos desafían a confiar en Él, a obedecer su
Palabra y a seguir su voluntad.

Al reconocer a Dios como el gran consejero, podemos acudir a
Él en cualquier momento para recibir orientación y sabiduría.
No importa cuán difícil sea nuestra situación, Él siempre
tiene  una  respuesta  para  nosotros.  Pero  para  ello,  es
necesario  escuchar  su  voz  a  través  de  su  Palabra  y  del
Espíritu Santo, y luego poner en práctica lo que nos dice.

Al reconocer a Dios como el gran hacedor, podemos tener la
seguridad de que nada es imposible para Él. Él puede cambiar
nuestra  vida,  nuestra  salud,  nuestras  finanzas,  nuestras
relaciones. Él puede hacer milagros en nosotros y a través de
nosotros. Pero para ello, es necesario confiar en su poder y
en su amor, y cooperar con Él en obediencia y fe.

Al  reconocer  que  los  ojos  de  Dios  están  sobre  nosotros,
podemos tener la conciencia clara de que somos responsables de
nuestras acciones. Cada decisión que tomamos, cada palabra que
decimos,  cada  pensamiento  que  tenemos  tiene  consecuencias.
Pero también podemos confiar en que Dios juzgará con justicia
y bondad, y nos dará lo que merecemos y lo que necesitamos,
aunque no siempre coincidan.



Aplicando Jeremías 32:19 en nuestra
vida
Jeremías 32:19 es un pasaje muy práctico que nos invita a
vivir en la fe y la obediencia a Dios. Algunas formas en que
podemos aplicarlo en nuestra vida son:

Buscar el consejo de Dios en su Palabra y
por medio de la oración
Cuando tengamos decisiones que tomar, preguntas que hacer,
dudas que resolver, debemos acudir a Dios en oración y a su
Palabra para recibir su consejo. No hay mejor consejero que
Él.

Confesar nuestra fe en un Dios que puede
hacer milagros
Debemos  creer  que  Dios  es  el  gran  hacedor,  el  que  puede
transformar cualquier situación. Si estamos enfrentando una
crisis, una enfermedad, una adversidad, debemos confiar en que
Él  tiene  el  poder  para  intervenir  y  obrar  un  milagro  en
nuestro favor.

Vivir de manera justa y obediente
El hecho de que Dios juzga nuestras obras nos debe llevar a
vivir de manera justa y obediente a su Palabra. Debemos ser
conscientes de que nuestras decisiones tienen consecuencias,
tanto para nosotros como para los demás.

Resolviendo  dudas  con  respecto  a
Jeremías 32:19



¿Cómo puedo saber si estoy siguiendo el
consejo de Dios?
Para saber si seguimos el consejo de Dios, debemos comparar
nuestros pensamientos, nuestros planes y nuestras decisiones
con su Palabra. Si lo que pensamos y hacemos coincide con la
enseñanza  bíblica,  es  probable  que  estemos  en  el  camino
correcto.

También es importante tener en cuenta el discernimiento que
nos da el Espíritu Santo. Si estamos en comunión con Él, y
honramos su presencia en nosotros, es más fácil escuchar su
voz y seguir su guía.

¿Por  qué  a  veces  las  personas  parecen
recibir un castigo injusto?
Cuando  vemos  que  las  personas  parecen  recibir  un  castigo
injusto, debemos recordar que Dios no siempre nos da lo que
merecemos, sino que muchas veces nos da lo que necesitamos
para madurar y crecer en Él. Puede ser que en el momento no
comprendamos su plan y su justicia, pero al final, siempre
veremos que Dios obró bien en nosotros y en los demás.

¿Por qué a veces parece que Dios no está
obrando en nuestras vidas?
Es posible que a veces no veamos la obra de Dios en nuestra
vida porque esperamos verla de una manera específica. Dios
puede estar obrando en nosotros de maneras que no imaginamos,
aunque no siempre sean visibles. Debemos confiar en que Él
tiene el control de nuestra vida y que sus planes son para
nuestro bien.



Conclusión
Jeremías 32:19 es una muestra más de la grandeza y el amor de
Dios hacia nosotros. Su consejo, su poder y su justicia son
inagotables,  y  están  siempre  dispuestos  a  intervenir  en
nuestra vida. Debemos aprender a confiar en Él, a seguir su
guía y a vivir de manera justa y obediente. Que este pasaje
nos anime a buscar más de la presencia de Dios en nuestra vida
cotidiana.

La Luz en Nuestro Camino: Reflexión
Corta
Al meditar en Jeremías 32:19, recordamos que no estamos solos
en nuestras decisiones ni en nuestras luchas. Dios, el gran
consejero y hacedor, guía nuestro caminar con amor eterno. En
cada  desafío,  Él  susurra  sabiduría  a  nuestro  corazón  y
transforma nuestras circunstancias. Abramos nuestro ser a su
presencia, porque su mirada sobre nosotros es de cuidado y
propósito. Confiemos en su plan perfecto, y avancemos con fe,
sabiendo  que  su  grandeza  es  la  luz  que  ilumina  nuestro
sendero.
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